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CONDICIONIÍS 
£1 pago será siempre adelantado y en metáUc» é en letrM 

fácil cobro.—Oorresponsales en París, A . Lorett« rué OtamAT' 
61; y J . Tonas, Fanbonrir-Montmartre. 3 1 . 

l laí-e aI<íUiios viias, ( iecíuinos en 
« s l e m i s m o s i l iü , o m i p a u d o n o s de 
la s causas (le la a D o r m a l i J a d que 
se o b s e r v a en t o d o , que una de 
a q u e l l a s era la h u e l g a p e r m a u e o l e , 
•de la cual d e c í a m o s q u e se había 
l o m a d o c o m o un sport. 

Y así e s en efecto; nos lo h a c e 
TAepelir lo q u e s u c e d e con la hue l 
g a de p a n a d e r o s de las d i p u l a c i o -
nes<*"e L e v a n t e . 

R e i u i é r o n s e aquóUos; de l ibera-
¡ron sQbre su s i tuac ión; acordai 'on 
¡hacer una tentativa par» mejorar-
ilaj.la hicieron cercado los patro-
üos, presentándoles por escrito las 
•condiciones mediante las cuales 
Iperrna'oecerianen los talleres pres-

íiaudo su .'•i'a'í^ío-
Los pal rorros "O las adiíulieron 

>• quedo pianU^a-í^l» ^'"^'^'^ ^'°-
ittoconsecuencb.l?»»»*^^^'''*' 

Anteeleonílicto(i^««« "«^ l̂ !'̂ ' 
sentaba, los dueños de paia'^e'-'»^ 
echaron mano de todos ."''** ''*^'"''' 
sos; ocuparon íhujeres; éik'^* '"'*" 

"* bus* mas se dedicaron á la artesa > 
Carón por todas partes obrei ^^ 
panaderos, encontrando uúmerc^ 
suflcienle para completar sus bri
gadas; con lo cual la huelga resul
tó sin efecto, quedando los huel
guistas en Situación de pai'o per
manente, cuando esperaban que 
fuese accidental y pasajero. 

Y ha venido lo que debía venir: 
perdida la esperanza de otra cosa 
mejoi', los obreros huelguistas de
sean volver á sus talleres. A eso 
lüerón ayer á la Alcaldía: á pedir 
í*l alcalde que influyera para el 
arreglo del asunto. 

Mas surje una dificultad y la ex
pusieron con toda claridad dos pa

tronos que asistieron á la confe
rencia. Los dos tienen el compro
miso de respetar á los obreros que 
les ayudaron á salir de apuros; y 
coüio no los tomai'on transí loria-
mente, [)orel liem[)üqiie la huelga 
dui'Hra, sino para cul)rir vacantes 
ocurridas con motivo del paro, 
pues en otr'as condiciones no hu-
l)¡esen entrado á trabajar, se da el 
caso de que, por honor de la pala
bra empeñada, no pueden admitir 
á los que se marcharon, aun cuan
do les brindaran sus servicios de 
balde. 

Ti-isle es confesarlo, pero tienen 
razón los patronos que argumen
tan así. Y la tienen también los 
obreros inactivos que al ser soli
citados en casos de apuro como 
los que han pasado los patronos 
panaderos de las diputaciones de 
Levante, ponen como única con
dición no ser considerados como 
suplefaltas. 

SI los obreros que lamentan hoy 
la pérdida del jornal hubieran pen
sado lo que iban á hacer, no ha
brían ido a la huelga. Tenían 1» ex 
periencia délo ocurrido reciente
mente ea esta población cou una 
huelga igual del mismo gremio y 
debían haberla aprovechado. 

Y es lástima que la hayan perdi
do. Y es lástima también quepnles 
'°> arrojarse a situaciones que pue-

j tei'ininar como lia terminado 
la en > "̂® ^*^^' ^*"'* *̂® «̂ ¿lî ult) se en
cuentra '^' ° ° ^^ estudien detenida
mente, pe;''»'*^^^^ próyetcontra, 

Por DO ha. "^^^^^ l̂ ®̂**̂ *̂  quedaron 
sin ocupación ^̂ ^ "^"^' '°^ '"«««« 
muchos Obreros Panaderos de esta 
pot.lu<ion. Por no ^̂ ^̂ ^̂ '̂ ^ «« ^ '̂̂  
en í-ituacion idéntic a los obreros 

panaderos del Algar, L. 'el Estrecho, 
del Llano del Beal y de '̂•'"os P'J«-
tos. 

Tal vez uo sea la culpa dO ellos 

solos. Si se quejaron alie otros 
obrero» de distintas indfistrias y 
prestaron oidos á los consejos de 
los exaltados, é influyó en ellos el 
me.lio ambiente en (jue se acusa 
todo y lodo se ofrece, no es exlia-
ño (jue esos i)OÍjreaol)reros hayan 
ido a la huelga, ignorando que és
ta es anuaque no se deb<*«griniir ! 
con frecuencia porque no siempi'e 
es el patrón el que resulta lesio
nado. 

La huelga de muchos dará fru
tos aunque no para todos. 

La huelga de pocos... es locura 
intentarla, sobre todo cuando al 
día siguiente de abandonar la he
rramienta pr*écisa el jornal. 

"TÍIÜÍTMÍÍ" 
Dicen lio Paniplunn: 
«El AyiiTitanii»iito lia celflirnilo Iioy mía 

liirjí!! riMiiiiéii, ocnpáiuloso del tnije con 
iHiu loH concf j.ilos ilcluiíi asinlii' á liis rcii-
iiioncH. 

IIUIHI hiigo dulmte «iii (jii* «e llttgiira ¡t 
ii¡ii¡;ihi iiciierdu. 

AH¡:<IÍÓ Ú la sugióii iMiiiier<>80 público.» 
líO» glandes iiiolilpiiiaí dtiupiortaii nioni-

lir<i expBctiioitiii gi'iiiidítima. 
Y no será fácil (|iio vengan á iin acuerdo 

lo» concejales pamplonase»; pero noi po
nen en gitiiación d« contiicto »i ae entera el 
inglÁH. 

L<) mejor es que dejo» ú un lado las dis
cusiones peligrosas; püri|iiü el diablo las 
carga y la diplomacia pudiera querer omi
tir »u opinión sobro si había de sor de cliu-^ 
pa y valzóu ó en mangas do camisa y ba-
buclins y no digo nada da! lío que »• ar
marla 8i oso sucediera. 

S«» dice «luu durante la estación veranie
ga se visitarán mutuamente varios sob la-
nos. 

¿Düiidi! «stá la oveja? 

El jeto do los t>izkaiLarra8bilbfiino8, que 
como saben nuestros Icctoiea, fué preso y 
procesado por cierto telegrama de felicita-

'' ón ¡i los Petados Unidos, lia escrito á «La 
Patria» protestando de la a rbitraritdad 
que con él se comete. 

Y dice que le consta que gvnn número de 
bilbaínos dssea abandonar la eondieión po 
lílica de españoles, paiu liacerso snbdiliis 
do Inglati'rra ó de los Estados l!iii(l«s, se
gún sea de ambas potencias la (|ue más 
ventajas de libertad y de justicia les 
of 1 e««i piuiaf^tMteMí i« Peuíusu la iW'ftteRÍ • 
dos en sus personas y bienes. 

Esas manifestaciones so hacen desdo la 
cárcel. 

Y el periódico «La Patria» so puldica en 
Bilbao. 

Y esos que s» dice quieren cobijarse ba-
] • otra liandera Tiven en España y nos han 
explotado con su proteccionismo luicióndo-
n*g perder las colonias. 

Estamos dejados d* la mano de Dios. 
Y puede el GoViiorno decir lo que guste 

respecto A tenor los medios do conjurar to
do p«ligro que amenace el orden. 

Mientras no ponga coto á «ios desplan
tes que BOU una v«rgü«nza, nadie lo 
creerá. 

ili lltilP 

El Becret»rio del Ccnsvjo de AitminÍBtra-
cióii do la Coiiipañía de lo» ferro ciirriletd* 
Madrid, Zaragoza y Alicant«, M haservi-
do enviarnos nn ejemplar de la Meraorin 
leida y aprobada en la junta general cele
brada el din 25 del paando Mayo. 

Dicho docHnmnto contiene copiosos da
tos estadisticcs, en globo y «n detall, que 
dan conocimiento do los resultado* ñnales 
de Inred, lo ndsnio que de los obtenidos 
en cada una de las línaas que contribuyen 
ú formarla. 

Miden las lineal que la Compañía tiane 
«n explotación 3.650 kilómetros y e» se
guramente la <|ue más extensión abarca: 
2.927 correspondi«nte á la antigua red y 
723¡á la red catalana. 

La longitud do ambas no Ini sufrido au-
monto ninguno durante el primer año de 
la vijésima centuria al cual so conlraa la 
Memoria; poro el tráfico sí, continuando 
en él'el desarrollo progresiva qiio so viene 
observando de una anualidad á la siguien

te y que en el último qttingn«ii!o ha Mo 
de 17 millones de p«yet«if en númam f-
dondo»; cifra equivalente «í 2l 'SS jkií' 
ciento del tnítico total coriiegnidó •iii'^^l 
año 1S78. 

Atonto el l'onsejo de Adiiiinietraeión á 
las neeesida<les del tráfico, en auniAnt* 
siempiP, atiende ¡i la mejora del MtTlffie 
ya aumentando ol material móvil, ya mul
tiplicando los puntos d | .ca,rH|jy_^wpóñiwf. 

ho» productfts del tráfico durantee] «fia 
1901 ha sido en pesetas, 94.768.497'08. 

En lOOOfnaron, 92.978.446'69. 
Resultando para 1901 una diferauciiii en 

más de ],790.050'3». 
Dividiendo eitai cifras por el udmero de 

kilómetros de la red, ó sea por 36.600, 
dan los resnltados siguientes, 

Producto por kilómetro en mil nnera* 
cientos, 25.473'25. 

ídem en 1901, 25.9«3'd7. 
Diferencia |>or kilómetro para mil ntte* 

vecientos uno, 490*72. 
El productoidetd ó «aen l«a tttnf4|d«| 

liquidas para eí «jérci<á« d« la Útéáém mí 
sido de pesetas 5.028.a62'89, centra 
4.334.306*73 en 1900, que da un aumento 
de Htilidaílas de 693.946'H para 1901. 

De las utilidades de este afio se lia acor» ' 
dado repartir un dividendo de 6 püMtai 
por acción, dejando al s)>bTánt6 pmravon*- ' 
tiluir un nuevo fondo dé resÜfVa eéW qut ' 
atender ^ las uacesidádés del e^éoiltllt*'MN 
vicio que impone al atintant» conitaát* Ael 
t r á f i c o . ' " • '' < '"•'' '•'•• •••' 

Los gastos dé prrmer astablééfmiento de 
la lineado Alíiacata 6, Cartagena imiwvtan 
pesetas SS.Ol'O.Y^O'to; en ^rt» format ^̂  

Gastado por la C.» 8 e . 6 1 6 . 1 W l l . 
Subveucioiíes del K«ti«do y CotlKWIMíí*»., 

nes, 18.359.591'59. 
Total, 55.0l0.72O'7«. 
La campatifa Se propone proaegüir te»' 

obras de mejora, debiendo recibir e» et 
término de das años cuarenta nuevas looo» 
motoras del modelo más útil entre fas más 
redantes. 

CAPUTftGES DE l i m 
El) los exáuiones celebrados ayev en la 

Escuela da Capataces de Minas; fueron 

a 

•kn 

Probad los í m m de HENRI GARNIER y C. 

1) tu til .lOTEC.V UE KL ECO mi CAUTAO íilN A 1 0 IIANIA y BIBLIOTECA DK EL iíLH) Dfc CAUTAailSNA 

de buen humor, einf)ezabH Acontar y A contar indett-
nidarae.nte, las y snltaba gordas, sin qil» lo hiciera 
ccu mala inteiioióo, sino porque en sa viejo cerebro 
se crazsban y se empajaban entre si los;' aconteci
mientos, y lodo lo quo en sa juventud h«bi » oído do-
cir de guerras y d<i peligros de guerras, su ituagina-
c':óa se lo hacía pi» recer heclio ó visto por él mismo; 
de modo que se lo atribuía todo á él y á mi a huelo, y 
órela con inquebrantable f« en sus propius relatos. 
Cuando estaba vijifiiando & los criados que ti al jajabau 
en el campo ó trillaban en 1« era ó hmontona ban eo 
los graneros, contabsles á veces historiss tan extra-
flas, que los líibraudores asombrados suspendí »n sus 
tareas y ekonotiBbtuí con la boca aíjierta sus pala
bras. En cnanto el narrador lo notaba, ya estab. a gri-
taodo: 

—¡Y qnél vuestra boca abierta par»'ce la de un ca-
fión, 

y volvian ft ponerse los obreros & su tarea; pn-o' 
inmediatamente dospués el viejo voívía 4 euj?^ 
zar: 

—Mi hijo me escribe qu« ha sido nombrado gene-
ral por la reina Palmira. Me dice quo allft le va muy 
bien, qíie cobra una bueoa paga, y que allá hace mu-
«ho frió. 

DIoho sea de paso: los hijos d»JViejo habían dege-
aerado. Efeotivamente, tenia n» hijo pero era un 

gandul de la peor especie, el cual, llegado íi mozo, 
habíalas hecho de todo género, y al fin y al cabo ha
bla desupareoido sinque se hubiese vuelto A saber más 

v^e él. La hij», que según la gente había sido una 
•íuwohaclia hermosísima, había estado enredada en 
:'RU»¿>res «ron todos los quinteros del lugar, y al fin y 
• aljísbo, había muerto después de haber puesto en el 
,,uma¿o una ñifla. Esta ñifla se " ^ o ^ a Hania, era bo-
^nitioa pero estaba bastante delicada: podía ser poco 
más ó menoJ demiedad . Me acuerdo muy bien de 
los ejerciólos militares que hacíamos juntos ella y 
yo- ríanla representaba las tropas auxiliares oon las 
•cuales yo avanzaba contra el enemigo. Era afable y 
buena como un ángel, & pesar de lo cual le habla to 
-cado una auorte bastante dur<>; pero esto, son recuer
dos que por el momento nada tienen que ver 
«quí. 

Vuelvo pues & ral viejo regañón y ¿ sus maravillo
sas uarraciones. Yo mismo le oí ccjnt«r que un día los 
«aballes de los uníanos se habían enfurecido de im
proviso ante los muros díte Varsovía. Caánta gente fué 
a parar debajo de tas patas de estos animales y piso
teada por ellos y coáu terrible escena debía ser aque
lla antes que se lograra recobrarlos, oomo se biso, es 
cosa inoaloalable. 

Otra ver. refirió, y esta vez no fué en la era, sino 

y había observado siempre cou la mayor oscrtlpnlosi. 
dad la virtud militar qi | i cousiste en aquella obedien 
cia ciega que se doblega sin discutir, aquella rara 
puntualidnd en el cumplimiento de las órdenes reot» 
bidas. 

Un invierno, loi lobos so itopusieron de talsnertn 
en i lpa ís , do tal suerte que, aisladamente al priaol' 
pío y á mwnadas enteras después, bajabad' de las 
montvílaB y causaban enormes dafiós. Mi padCe, qo* 
era nn cazador aptisioitado, oóníbind UD* batféaU* 
aquellas ñeras; conveníalo mtiohlsimo qoto'aaptiliflISK 
al frente de la batida nuestro Vecino UstryoM, faino* 
te cazador de lobos,, jr á, esta ¿h eüVió *' NidOlá< oon 
una carta, dioiéndole: ' ' s •» iis 

—El arrendador dol aguardieíite va'éotiel- ooetwA 
la ciudad, vete con él hasta & üstrya, «títr«ga esta 
carta á aqaeil sefior, y trieme sin falta Itt ootttésta' 
ción. Procura no volver sin ella. i . , 

Níool^.^ tomó la caita, sublA al coóhe oon el arrea -
dador y partieroii juntos los dos. 

Por la tarde el arrendador volvió solo; NieolAs »o 
venia con él. Mi padre se flgiiróque habría pariBOOta-
do en Ustrya y quo regresaría al día siguiente aeom-
paflado de nuestro veoino; pero transoarrló tambün 
aquel día, y Nioo i» nq ae dejó ver.'&OtoncM «piMliBó 
& sentiraeiuqi^etucl pót: él-, °lt ^adte tcnxIAtqBfiiile 
hubieran asaltado iijs ioWs y enviA gétrt» • » •« i^fW-

Ktí./ci 


